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Palabras Iniciales 


Enero 2022 


Les acercamos un nuevo número de la Revista Belgranianos, 
una publicación de la Asociación Belgraniana de CABA. 


Abrimos esta edición con un artículo muy interesante de la 
Prof. Nora A. de Fasani, presidente del Instituto Belgraniano 
del Partido de Gral. San Martín. En el mismo nos presenta a la 
poesía y a la música como valiosos elementos para honrar y 
celebrar al General Manuel Belgrano. 


Tenemos el placer de compartir una investigación que nos 
envía desde España el prestigioso historiador Don Pedro 
Damián Cano Borrego. Doctorado en Historia y Arqueología 
por la Universidad Complutense de Madrid y especializado en 
el estudio de la numismática y la moneda en todas sus 
facetas. Su trabajo se refiere al modelo de la medalla de 
premiación de la Academia de Dibujo, hallado en el Archivo 
de Indias. 


Continuamos con la segunda parte de la publicación de la 
Dra. Norma Ledesma, investigadora del Instituto Nacional 
Belgraniano, referente a las observaciones escritas por 
Manuel Belgrano sobre el modelo del mercado chino y su 
posible implementación en estas tierras. 


Los miembros de nuestra Asociación, Mariana y Alejandro 
Rossi Belgrano, nos presentan un estudio sobre el busto 
levantado en honor al General Manuel Belgrano en el barrio 
homónimo de la Ciudad de Buenos Aires en 1899. 


Muchas gracias a todos los que participan con sus artículos, 
a quienes los editan y compaginan, a los amigos de la 
Asociación, a los que comparten esta revista y, por supuesto, 
a nuestros lectores, a quienes dedicamos nuestro trabajo m 


La Redacción 








“Alta en el Cielo” 


Nora A. de Fasani 
Presidenta Instituto Belgraniano del Partido de Gral. San 
Martin, Buenos Alres. 


Para rendir homenaje a la Patria, nos valemos de los 
simbolos nacionales como la bandera, el escudo o el Himno. 

Los compositores se han inspirado por su profundo amor a 
la Patria, logrando que la poesía y la música unidas 
armoniosamente, conmuevan y motiven el espíritu patriótico 
que anida en el corazón del hombre, de ahora y de todos los 
tiempos en todo el mundo. 

Rendir homenaje a los hechos relevantes de nuestra 
historia patria, por medio de la poesía y la música, es como 
elevar una plegaria. Decía San Agustin "Quien canta ora dos 
veces”. 

Nos vamos a referir brevemente a tres partituras musicales 
que se entonan desde hace décadas, para rendir homenaje a 
la bandera nacional y a su ilustre creador el benemérito 
general Manuel Belgrano. 

Comenzaremos con la marcha “Mi Bandera”, cuyos versos 
fueron escritos por Juan Enrique Chassaing, nacido en Buenos 
Aires el 15 de julio de 1838, teniendo una agitada y breve 
existencia. 

Se recibió de abogado en 1862, dos años antes de fallecer. 


Fue soldado, periodista y parlamentario. Su labor 
periodística comenzó publicando artículos en el periódico 
liberal La espada de Lavalle, con el seudónimo Aristarco. 

Más tarde publicó en El Nacional y fue el fundador del 
periódico El Pueblo. 

Participó como soldado con las tropas conducidas por 
Bartolomé Mitre, en las batallas de Cepeda (1859) y Pavón 
(1861). 

Según algunos historiadores, Chassaing había escrito los 
versos conmovido al ver al abanderado de la tropa alejarse 
luego de la derrota de Cepeda. 
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Copia facsímil de la impresón realizada en 1813 








Después de la batalla de Pavón se retira del ejército, 
alegando motivos de salud. Juan Maria Gutiérrez y José 
Manuel Estrada incluyeron en sus selecciones de temas 
patrióticos la obra de Juan Chassaing. Digamos que Estrada en 
la Lira Argentina, recuperó a los poetas argentinos que habían 
puesto su oficio al servicio de la Patria y a sus símbolos. 

El poeta Chassaing trata de transmitir con sus versos apego 
al símbolo y que todos puedan sentirlo como propio. 

Las cuatro estrofas dicen "Aquí está”, en el comienzo, 
haciendo referencia a su origen (“la enseña que Belgrano nos 
legó”) y describe el momento histórico (“cuando triste la 
Patria esclavizada con valor sus vínculos rompió”) 
refiriéndose a la independencia, (1810-1816). 

Y en la segunda estrofa dice: "A! mundo con sus triunfos 
admiró”, destacando las acciones de Belgrano y San Martín. 

En la tercera y cuarta estrofas vuelve a alternar su valor local 
e internacional (“Después de haber cruzado el continente”). 

La letra del poema está impregnada de alto contenido 
patriótico. 

Su muerte prematura por tuberculosis en Buenos Aires un 3 
de noviembre de 1864, cuando se desempeñaba como 
legislador, con solo 25 años de edad no le permitió desarrollar 
sus múltiples cualidades, truncando "aquella vida prometida 
a todas las glorias” según escribió Nicolás Avellaneda. 

Juan Imbroisi, autor de la música de esta marcha, nació en 
Italia en 1866 arribando a nuestro país a finales del siglo XIX, 
completando sus estudios musicales en Córdoba. 

Ingresa al Ejército como director de Banda. 


Fue miembro de la Escuela de Música Militar y maestro de la 
Banda del Regimiento N* 7 de Infantería. 
Compuso la música de numerosas canciones y marchas de 
carácter patriótico, entre ellas la mas conocida A mi Bandera, 
estrenándose en un acto en Campo de Mayo en 1906. 

Este prolífico músico falleció en Buenos Aires en 1942. 


SALVE ARGENTINA 


Otra partitura que homenajea a la Bandera Nacional 
es “Salve Argentina”, de Leopoldo Corretjer, músico español 
nacido en Barcelona en 1862 y fallecido en Buenos Aires en 
1941. 

Transcribimos a continuación los primeros versos: 


Salve Argentina, bandera azul y blanca 
Jirón del cielo en donde impera el sol 

Tú la más noble, la más gloriosa y santa 
El firmamento su color te dio. 


Durante los actos del Centenario de la Revolución de mayo 
en 1910, dirigió en la Plaza del Congreso un numeroso Coro 
Infantil, que integraban 300 niños que entonaron con fervor 
esta magnífica partitura. 

Músico muy prolífico, compuso un Himno a Rivadavia, con 
letra de Rafael Obligado, como así también compuso el 
Himno a Sarmiento. 
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OPERA AURORA 


Para cerrar esta breve evocación, nos vamos referir al Aria 
de la ópera Aurora, que entonamos al izarse la bandera, 
especialmente en los actos patrióticos escolares. 

La música de Aurora, ópera en tres actos y un Intermedio, 
fue compuesta por el Maestro Héctor Panizza, y la letra por 
Luigi lllica, en italiano a pedido del gobierno argentino. 


La ópera **Aurora” 





El titulo de la ópera se refiere a la aurora de la Revolución 
de mayo. Digamos que el autor de la música Héctor Panizza 
nacido en Buenos Aires era hijo de italianos. Su padre era 
compositor e interpretaba el violonchelo 


Su padre lo envía a Italia a estudiar al Conservatorio de 
Milán por sus notables aptitudes musicales, perfeccionándose 
con destacados músicos de la época. 

Logró tempranamente fama y reconocimiento, actuando en 
los teatros mas importantes del mundo, tales como La Scala 
de Milán, el Metropolitan de Nueva York, el Convent Garden 
de Londres, entre otros notables escenarios. 

Encontrándose Panizza en Milán, el gobierno argentino 
encabezado por José Figueroa Alcorta,le propone en 1906, 
componer una ópera basada en los hechos acaecidos en la 
Revolución de mayo, con motivo de las celebraciones del 
centenario de esa gesta. 

La ópera Aurora fue estrenada en la temporada inaugural 
del actual Teatro Colón el sábado 5 de septiembre de 1908, y 
fue dirigida por el Maestro Héctor Panizza y protagonizada 
por la soprano Maria Farnetti en el personaje de Aurora, 
como hija de un jefe realista, y el tenor Amadeo Bassi que 
interpretó a Mariano, un ferviente patriota. 

Al interpretar el tenor la melodía del Aria de la Canción a la 
Bandera, en el intermedio entre el segundo y el tercer acto, el 
personaje de Mariano, exalta la Patria que nace y a los héroes 
que todo lo sacrificaron. El público al escuchar el aria 
profundamente conmovido, pidió varios bises de la misma. 

Desde 1945 esa aria fue decretada como Saludo a la 
Bandera. En ese año Aurora se estrenó en castellano en el 
Colón con asistencia del presidente de la Nación y altas 
autoridades, con motivo del aniversario de la independencia 
argentina. La versión en castellano es de Ángel Petitta y Josué 
Quesada. 








La traducción del italiano al castellano fue muy creativa, por 
cuánto algunos términos en italiano no tienen traducción. 

Cuando se pronuncia “un águila guerrera” se interpreta de 
acuerdo a la mitología grecolatina, donde se compara un 
aguila azul y blanco a la bandera nacional. 

Según el escritor Juan Sasturain quien escribe sobre los 
neologismos, dice: “en el original ¡italiano no hay aurora 
irradial, (no existe en castellano), sino aureola irradiale, es 
decir la aureola que ilumina la cabeza de los Santos.” Y así con 
otras expresiones del poema. 

El aria de Aurora se convirtió en el motivo más popular y 
difundido de la obra. El tenor argentino Dario Volonté 
interpreta en numerosas presentaciones públicas el personaje 
de Mariano. En oportunidad de la conmemoración de las Islas 
Malvinas el 2 de abril de 2002, Volonté, entonó con profunda 
emoción la Canción a la Bandera en el Teatro Colón, al 
homenajear a los caidos en la guerra, de la que él es 
sobreviviente del hundimiento del Crucero Gral. Belgrano. 


Con ésta síntesis he querido rendir ¡un sincero 
reconocimiento a los autores de las partituras que rinden 
homenaje a nuestra enseña patria y al ilustre Gral Manuel 
Belgrano mM 


HECTOR PANIZZA | 
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CANCIÓN DE LA BANDER! 








La medalla de la Academia de Dibujo 


en el Archivo General de Indias 


Pedro Damián Cano Borrego 
Presidente del Polo Europa de UNAN Numismática. 


En el Archivo General de Indias se conserva el bello diseño 
del anverso y reverso de un proyecto de medalla remitida por 
el Consulado de Buenos Aires a la Corte, para su aprobación 
por el monarca. La misma, que finalmente no fue aprobada, es 
un documento que muestra la importancia que para los 
pensadores ilustrados de finales del siglo XVIII tenía el dibujo 
como motor de la industria y la ciencia, dentro del saber 
económico y científico, más allá de su primigenio carácter 
artístico. 

La solicitud de la creación de la Academia de Dibujo, 
dependiente del Real Consulado de Comercio de Buenos Aires, 
partió de un artesano escultor, el pucelano Juan Antonio 
Gaspar Hernández, radicado en Buenos Aires desde 1780. El 
23 de febrero de 1799 presentó a la Junta de Gobierno del 
Consulado su proyecto, con el deseo de contribuir a la 
felicidad pública abriendo una escuela donde se enseñase 
geometría, arquitectura, perspectiva y otras técnicas de dibujo 
útiles para el desarrollo de las artes y oficios. 

En dicha solicitud pedía el abono de los gastos para el alquiler 
de la sala, las mesas, bancos y candelabros necesarios para 
llevar a cabo estas enseñanzas, que se llevarían a cabo durante 








dos horas diarias de trabajo nocturno. La propuesta de esta 
escuela gratuita, que contaba con el pleno apoyo de Manuel 
Belgrano, fue aprobada por el virrey José de Avilés, que elevó 
el 27 de marzo de este mismo año su propuesta al rey. 
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Edificio del Consulado en el que funcionó la Escuela de Dibujo 


Los beneficios de dicha institución fueron enumerados por el 
propio Belgrano: 

“Los beneficios que resultan de una escuela de dibujo: sin 
este conocimiento los filósofos principiantes no entenderán los 
planisferios de las esferas celeste y terrestre, de las armilares 
que se ponen para el movimiento de la tierra y más planetas en 
sus respectivos sistemas, y por consiguiente los diseños de las 
máquinas eléctricas y neumáticas y otros muchos que se ponen 
ya en sus libros al teólogo al que le es indispensable algún 
estudio de geografía, le facilitará el manejo del mapa y del 
compás, al ministro y abogado el de los planos iconográficos 


y agrimensores de las casas y terrenos y sembrados que 
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presentan los litigantes en los pleitos, el médico entenderá con 
más facilidad las partes del cuerpo humano, que se ve y 
estudia en las láminas y libros de anatomia, en una palabra, 
debe ser este conocimiento tan general, que aun las mujeres lo 
debían tener para el mejor desempeño de sus labores...” 


En esta situación, en fecha 8 de marzo de 1800 el Consulado 
de Buenos Aires remitió a su apoderado en Madrid, don 
Francisco Jiménez de Sarmiento, una carta en la que iba anexo 
el diseño objeto del presente estudio. En la misma se recogía 
el propósito de acuñar en plata, en distintos pesos, los 
ejemplares necesarios para otorgarlas a los premiados por 
dicha Academia, si así era aprobado por el monarca. 

La historia de esta primera tentativa de enseñanza artística 
sistemática en el territorio de la actual Argentina y el papel de 
Manuel Belgrano en la misma han sido objeto de numerosos 
estudios, a los que remito al lector interesado, y que se 
recogen en la bibliografía recomendada. En cuanto a la 
transcripción del Acta del otorgamiento de dichos premios, 
realizada por el propio Belgrano, remito a su transcripción 
realizada por el egregio numismático argentino don Arnaldo 
Cunietti-Ferrando en su Historia de las Medallas Argentinas, 
1747-1880. Sirva también la presente para agradecer a su 
buen amigo don Arturo Villagra sus siempre provechosas 
indicaciones. 

Centramos este breve estudio, por tanto, en las propias 
cualidades formales de esta que hubiese sido, tras su 
aprobación, una preciosa medalla, lo que nos es posible hacer 
por el magnífico diseño conservado. 


Ejecutado en tinta sepia, mediante la técnica de grabado, y 
en buen estado de conservación, tiene un tamaño de 19,7 x 10 
cm., siendo el diámetro de la medalla de 4 cm. 
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Dibujo de Pedro Antonio Cerviño, conservado en el Museo Mitre. 


El Escudo representado es muy similar al conservado 
actualmente en el Museo Mitre, dibujado por el pontevedrés 
Pedro Antonio Cerviño, director de la Escuela de Náutica 
fundada ese mismo año y Comandante del Tercio de Gallegos 
durante la defensa de Buenos Aires contra las invasiones 
inglesas. Difiere en pequeños detalles, como que el REAL de la 
leyenda aparece apocopado en RL, y que ambas naos están 
enfrentadas, a diferencia de lo que luego comentaremos. 21 





Dicha autoría aparece corroborada por aparecer en dicho 
dibujo en exergo la misma, Cerviño dibujó. 

En el campo de este proyecto de medalla encontramos el 
escudo del Consulado porteño, compuesto por el blasón de la 
ciudad rodeado de una serie de alegorías. En su leyenda 
superior, dentro de una cinta plisada en sus extremos, aparece 
REAL CONSULADO DE BUENOS AIRES, mientras que en parte 
inferior aparece un borrón, lo que parece dar a entender que 
la leyenda, posiblemente el nombre de su diseñador, fue 
finalmente tachada. La medalla viene embellecida por una 
gráfila u orla exterior en todo su contorno. En cuanto a su 
reverso, es de diseño muy simple, con una leyenda perimetral 
superior ACADEMIA DE DIBUJOS, continuada por todo el 
perímetro de la medalla restante con una orla de laurel, y la 
leyenda central PREMIO PRIMERO. 1 

El centro de la composición del anverso recoge el escudo 
oficial de la ciudad de Buenos Aires, establecido en 1649 y 
aprobado por su Cabildo el 5 de noviembre de ese año, 
durante el mandato del Maestre de Campo Jacinto de Lariz. 
Los motivos representados en esta primera versión son una 
paloma, con pico hacia la izquierda, rodeada de un halo, y las 
aguas del Rio de la Plata. La paloma representa el Espíritu 
Santo, protector de la ciudad. También se reproducia en el 
mismo un ancla completa, como simbolo de que la ciudad era 
un puerto o apostadero, que en versiones posteriores se 
sumergió en parte. En nuestro caso, es visible salvo una de sus 
cañas. En esta primera versión no aparecían las dos naves, que 
no obstante sí que encontramos en esta propuesta de 
medalla, siendo uno de los ejemplos más antiguos conocidos 
de su uso. 
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Reverso del proyecto de medalla. Archivo General de Indias, MP-BUENOS_AIRES, 252 





En heráldica ambas naos, tradicionalmente, se han venido 
representando como una carabela y como un bergantín del 
siglo XVI, en los que ambas naves aparecen por el costado de 
babor, aludiendo a las dos fundaciones de la ciudad por Pedro 
de Mendoza y Juan de Garay. A diferencia de diseños 
posteriores, las naos de esta propuesta son de similar diseño, 
por su porte fragatas contemporáneas a su realización, y 
tienen una trayectoria divergente desde el centro de la 
composición, sobre un mar tranquilo. El escudo oval está 
rodeado de una orla decorada con volutas y hojas de laurel en 
su parte superior y dos florones a ambos lados, y coronado 
con la corona real, cerrada, con orbe y cruz, y una cinta 
plisada. 

Alrededor de esta composición central encontramos en 
alegoría los atributos de la riqueza en boga de los pensadores 
ilustrados españoles y europeos de esta centuria, de los que 
Belgrano fue asiduo lector, como Campomanes, Jovellanos, 
Uztariz, Quesnay, Adam Smith o Genovesi. A su derecha se 
representan la agricultura y los frutos de la tierra, siendo 
visibles un haz de espigas, un cesto con lo que parecen uvas y 
hojas de parra y una cornucopia o cuerno de la abundancia de 
la que surgen varias frutas. 

Bajo el escudo, encontramos una venera o vieira, simbolo de 
Santiago Apóstol, patrón de España, y bajo la misma 
representaciones de la riqueza marina, como una estrella de 
mar, peces y algas. En cuanto a la parte izquierda, se 
representan los atributos propios de la marina y el comercio, 
apareciendo un mástil, una bandera, un barril, un fardo 
señalado con las letras RM, la caña de un ancla, un cañón y sus 
balas. 








Esta magna fundación finalmente tuvo una breve existencia, 
no solamente por la negativa de la Corona posteriormente 
puesta de manifiesto por Belgrano, basándose en su situación 
de práctica bancarrota por el continuado periodo bélico vivido 
en Europa alternativamente contra la Revolución Francesa y 
Gran Bretaña, sino por la propia oposición interna de algunos 
habitantes de Buenos Aires m 
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Instituto Nacional Belgraniano 


BELGRANO Y LA IMPORTANCIA DEL COMERCIO 
INTERIOR: EL MODELO DE LA CHINA 


Norma Noemí Ledesma 
Investigadora del Instituto Nacional Belgraniano 


SEGUNDA PARTE 


Belgrano, a través del ejemplo de China, buscaba fundamentar 
la importancia del comercio interno. Consideraba que el Estado 
se debía ocupar de su fomento, que a su vez beneficiaría a la 
agricultura e industria:(1) 

“A vista de esto, parece excusado detenernos a hacer evidente 
la importancia del comercio interno, cuando la razón misma nos 
está diciendo las ventajas que debe traer al Estado que lo mire 
con toda predilección que se merece: la agricultura, la industria 
reciben una nueva vida con él y se elevan al grado de grandes de 
gue son susceptibles, poniendo en comodidad a los habitadores y 
por consiguiente en situación de que la población progrese a la 
par y establezca la riqueza real del Estado”. 

Como advirtiéramos anteriormente, para Belgrano la creación 
de riquezas está íntimamente ligada al desarrollo social de la 
población. El Estado no debía buscar una “riqueza efímera”, sino 
a través de un verdadero desarrollo económico y social lograr 
una “riqueza real”. 


10 ”Comercio” en Correo de Comercio de Buenos-Ayres, N2 15, t. |, p.116. Véase: INSTITUTO NACIONAL 
BELGRANIANO, Manuel Belgrano y la economía política, ob. cit., p. 316. 


Por otra parte, en este articulo denunciaba en estos 
términos la política seguida hasta ese entonces:(11) 

“Si nuestros antepasados se hubieran fijado en estas ideas y 
no se hubieran deslumbrado con las riquezas de convención, 
tan pasajeras y precarias, que les atraía el comercio marítimo 
o exterior, seguramente estos países presentarían un aspecto 
muy diferente del que tienen, y la España habria encontrado 
en ellos todos los auxilios imaginables, cuando hoy, es preciso 
confesarlo con dolor no solo no pueden ayudarla como 
debían, sino que carecen de mucho para mantener todas las 
atenciones que le son propias con el honor y decoro de la 
ilustre Nación que los ocupa”. 

Y continuaba:(12) 

“Todo se ha dejado a la naturaleza; más es, aun a esta 
misma se ha tirado a destruir, si cabe decirlo así: por todas 
partes se ha tirado a destruir, si cabe decirlo así: por todas 
partes se recorra en sus tres reinos animal, mineral y vegetal, 
solo se ven las huellas de la desolación y lo peor es, que se 
continúa con el mismo, o tal vez mayor furor, sin pensar ni 
detenerse au reflexionar sobre las  execraciones que 
mereceremos de la posteridad y que este llorará la poca 
atención que nos debe”. 

Y se expresaba en estos términos sobre la destrucción de 
los recursos naturales:(13) 

“Se supo que la lana de vicuña, alpaca, pieles de chinchilla, 
de nutria, de cisne eran objetos de valor; inmediatamente se 


11 Ibidem. 

12 “Comercio” en Correo de Comercio de Buenos-Ayres, N2£ 15, t.l, pp.116-117. Véase: INSTITUTO 
NACIONAL BELGRANIANO, Manuel Belgrano y la economía política, ob. cit., pp. 316-317. 

13 “Comercio” en Correo de Comercio de Buenos-Ayres, N2 15, t. |, p. 117. Véase: INSTITUTO 
NACIONAL BELGRANIANO, Manuel Belgrano y la economía política, ob.. cit., p. 317. 
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tocó a destruir sin consideración a los tiempos oportunos y 
llegará el que no existan frutos tan apreciables, no obstante que 
parezca paradoja «a los que sin meditar creen que son 
inacabables”. 

Se refirió también a la actividad minera, que se practicaba en 
ese entonces, en estos términos:(14) 

“Deslumbró la abundancia de plata y oro, y he ahi, que sin 
orden ni concierto, sin mas que unas ideas vulgares; se entró a la 
apertura de minas abandonando innumerables  aprove- 
chamientos, a más de causar estragos infinitos; todavía no se ha 
salido del camino ignorante y rutinero que se adoptó, a pesar de 
los esfuerzos del gobierno ilustrado, y de cuanto han empeñado 
los inteligentes para facilitar los trabajos y lograr las mayores 
ventajas”. 

Planteaba el estado de abandono y destrucción en el que se 
encontraban los bosques. Advertimos que Belgrano también fue 
pionero en su interés por el medio ambiente:(15) 

“Parecieron los bosques como el inmenso mar respecto de la 
corta población que teniamos y aun tenemos si se atiende a los 
grandes territorios que poseemos, y sin atención a las 
consecuencias, no hay estación que sea reservada para los 
cortes; estos se ejecutan a capricho y hemos visto a los 
montaraces dar por el pie a un árbol frondoso en lo más florido 
de la primavera, solo por probar el filo de las hachas de modo 
que causa el mayor sentimiento al observador ver tantos árboles 
muertos, a cuya existencia había siglos que ocurría la 
naturaleza”. 


14 Ibidem. 
15 Ibidem. 
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Al mismo tiempo revelaba su interés por las futuras 
generaciones: 

“Se presiente ya lo detestable que seremos a la generación 
venidera, si en tiempo no se ponen remedios activos para que 
los mismos propietarios no abusen de sus derechos, pensando 
solo en aprovecharse del producto presente”. 

Este panorama de abandono no lo adjudicaba a la política 
de la Corona, sino a la actitud de la sociedad, que solo 
buscaba obtener riquezas momentáneas, con la mayor 
mezquindad, atendiendo a intereses particulares sin 
contribuir a la riqueza real del Estado.(16) 

“No se crea que al hacer esta pintura de nuestro 
abandono, intentamos ofender a nuestro gobierno sabio que 
desde los principios de la conquista de estos lejanos países se 
ha esmerado constantemente en dirigirlos a su 
prosperidad, 


16 “Comercio” en Correo de Comercio de Buenos-Ayres, N2 15, t. |, pp. 117-118. Véase: 
INSTITUTO NACIONAL BELGRANIANO, Manuel Belgrano y la economía política, ob. cit., pp: 
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ni que tratemos de manchar el honor de alguna corporación ni 
una de los particulares: la declamación es contra la general 
propensión que existe para destruir y la ninguna idea para 
conservar o aumentar lo que tan prodigiosamente nos presenta 
la naturaleza”. 

Las condiciones lastimosas en que se desarrollaba el comercio 
interno, afectaba seriamente a la agricultura y a la industria y en 
consecuencia se producía la pobreza e infelicidad de los 
“habitadores”:(17) 

“De aquí los malos caminos, la falta de puentes, el no haber 
habitaciones en los despoblados, el casi ningún aprovechamiento 
de la navegación de los rios que vienen a tributar sus aguas al de 
la Plata, el abatimiento o propiamente no existencia de la 
agricultura, el triste estado de la miserable industria que 
tenemos y en consecuencia la pobreza e infelicidad de los 
habitadores”. 

Consideraba que las críticas que se le hacian al gobierno, con 
respecto a sus elevados gastos y a la dirección que se le dieron a 
los fondos públicos, sirvieron como excusa para que la sociedad 
solo se ocupara de sus intereses particulares. Atender a la Patria 
no solo consistía en satisfacer los impuestos establecidos, que 
por otra parte se buscaba generalmente eludir su pago, sino que 
esta exigía otros cuidados y erogaciones para poder abrir los 
caminos para conseguir la felicidad del Estado y de la sociedad. 
Advertimos claramente el propósito de Belgrano de crear una 
“ciudadanía responsable”, interesada en el bienestar de la Patria. 
El “Bien común” por encima del “Bien individua 
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17 C“Comercio” en Correo de Comercio de Buenos-Ayres, N2 15, t. |, p. 118. Véase: INSTITUTO 
NACIONAL BELGRANIANO, Manuel Belgrano y la economía política, ob. cit., p. 318. 


Si bien este artículo fue publicado el 9 de junio de 1810, 
seguramente lo redactó antes de la Revolución de Mayo, por 
lo cual no podía publicar ninguna crítica a la política de la 
Corona, para poder sortear la censura de las autoridades 
virreinales. En su “Autobiografía” expresaba lo siguiente con 
respecto a Cisneros y la publicación del Correo de 
Comercio(18) 

“Anheló este a que se publicase un periódico en Buenos 
Aires y era tanta su ansía que hasta quiso que se publicase el 
prospecto de un periódico en Buenos Aires salido a luz en 
Sevilla, quitándole solo el nombre y poniéndole el de Buenos 
Aires”. 

Belgrano pudo así continuar su tarea “prerrevolucionaria” 
con cierta tranquilidad: 

“Sucedia esto a mi regreso de la Banda Septentrional y 
tuvimos este medio ya de reunirnos los amigos sin temor, 
habiéndole hecho estos entender a Cisneros que si teníamos 
alguna junta en mi casa, seria para tratar de los asuntos 
concernientes al periódico”. 

Y agregaba: 

“Nos dispensó toda protección e hice el prospecto del Diario 
de Comercio que se publicaba en 1810, antes de nuestra 
revolución. En él salieron mis papeles, que no era otra cosa 
más que una acusación contra el Gobierno español, pero todo 
pasaba y así creíamos ir abriendo los ojos a nuestros 
paisanos; tanto fue, que salió uno de mis papeles titulado 


18 “Autobiografía del General Don Manuel Belgrano, que comprende desde sus primeros 
años (1770) hasta la Revolución del 25 de Mayo” 12 Parte, en INSTITUTO NACIONAL 
BELGRANIANO, Manuel Belgrano y la economía política, ob. cit., p. 810. Véase también: 
www.manuelbelgrano.gov.ar, Belgrano, Autobiografía, Primer parte. 
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“Origen de la grandeza y decadencia de los Imperios”, en las 
visperas de nuestra revolución que así contentó a los de nuestro 
partido como a Cisneros y cada uno aplicaba el ascua a su 
sardina, pues todo se atribuía a la unión y desunión de los 
pueblos” 

Nos trasladaremos en el tiempo. Años más tarde, cuando 
Belgrano, General en Jefe del Ejército Auxiliador del Perú, entró a 
Potosí con sus tropas en la Segunda Expedición Libertadora al 
Alto Perú, después de haber obtenido las victorias de Tucumán 
(24 de septiembre de 1812) y Salta (20 de febrero de 1813), fue 
agasajado el 4 de julio de 1813 por las damas potosinas, quienes 
le obsequiaron una importante joya, la Tarja o Escudo de Potosi. 
Sin entrar en mayores detalles, solamente diremos que se trata 
de una joya de características barrocas, que evoca la fiesta con la 
cual la ciudad de Potosi lo recibió. Desde los balcones los vecinos 
participaban como actores de un gran escenario. 

La joya comparte la idea de “arquitectura telón”, es una 
evocación. Dentro de los elementos que aparecen en la Tarja se 
encuentra una mujer con sombrilla, que representa a una figura 
común en la porcelana china del siglo XVIII. Otras figuras 
femeninas aparecen como referencias mitológicas. La figura 
principal es un cacique, mientras los personajes masculinos 
representan por su vestimenta a los “doctorcitos de Chuquisaca”. 
Toda la Tarja está enmarcada por una orla externa de granadas, 
rosas y lirios. El fruto de la granada, viejo simbolo mediterráneo, 
alude en la platería andina a la unidad de los fieles cristianos. 
Rosas y lirios están relacionados con la Virgen María.(19) 


19 DRA. ROSA DEL VALLE QUIROGA DE CORCUERA, “El simbolismo de la Tarja”, en 
Anales N?2 9, Buenos Alres, Instituto Nacional Belgraniano, 2000, pp. 289-290 


Es decir que dentro del imaginario de estas damas, que 
revela el sincretismo propio de la cultura andina, 
encontramos un elemento que nos remite a la lejana China. 

Debemos mencionar que los orfebres potosinos fueron 
admirables maestros medallistas y expertos cinceladores de 
monedas, de joyas y de objetos diversos, como piezas 
consagradas al culto religioso o vajilla doméstica. Ellos con su 
pericia lograron plasmar el sentimiento de estas mujeres 
hacia el General Manuel Belgrano. Una leyenda en oro lo 
designa “Protector de los Pueblos del Continente Americano”, 
dándole en época muy temprana la trascendencia que 
merece por su gesta en la Emancipación Americana, que aun 
hoy en día muchos historiadores desconocen.(20) m 


20 DRA. CRISTINA MINUTOLO DE ORSI, “La Tarja o Escudo de Potosí”, en Anales N2 
9, ob. cit., p. 286. Véase: LIC. PROF. MATÍAS DIB, “La Tarja de Potosí. Un símbolo 
americano. Reseña histórica de la Tarja de Potosí: simbolismo y significación” en 
www.manuelbelgrano.gov.ar, Belgrano, Anecdotario, La Tarja de Potosí. 33 





Un busto a Manuel Belgrano en 
el barrio que lleva su nombre 


Mariana y Alejandro Rossi Belgrano 
Asociación Belgraniana de CABA 


El 3 de junio de 1899 en la revista Caras y Caretas se 
publicaba el siguiente comentario: 

”...Otro monumento, este ya convertido en realidad por un 
acto personal de desprendimiento patriótico—un bello 
monumento a Belgrano, alzado sobre la barranca del Plata en 
la localidad que lleva el nombre del prócer y ofrecido a la 
Municipalidad por don Antonio Santamaría, ha venido a 
agregar a la incipiente estatuaria argentina, donde hay que 
hacer todavía tantas grandes justicias...” 

El monumento al que se refiere la nota es un homenaje al 
General Belgrano que fue inaugurado el 28 de Mayo de 18909, 
durante la intendencia de Adolfo Bullrich. Era una donación 
de Juan Manuel Antonio Santamaría, un amante y protector 
del arte.(1) 

En el acto inaugural la familia Santamarial agasajó con un 
banquete a las autoridades que asistieron al acto. 

Además, se organizó una fiesta en plena calle que incluía 
fuegos de artificio, bebidas y baile. No sólo participaron los 
vecinos del barrio, también se sumó al evento una numerosa 


1 La integraban Antonio Santamaría y su mujer Francisca García Morales, quienes vivían 
en la casa que aparece detrás de la columna en la antigua foto de la página anterior. 
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concurrencia que llegó en tranvía desde el centro de la ciudad 
para participar en la inauguración. 

Sin considerar el malogrado busto instalado en la Plaza 
Belgrano en 1875, este es el primer homenaje al General en 
el barrio que lo recuerda. 

Se encuentra en una plazoleta circular en la intersección de 
las calles 11 de Septiembre y Echeverría y consiste en una 
base circular de granito sobre la que se asienta una columna 
cilíndrica ornamental de mármol. 
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Corona el conjunto un busto del General Belgrano 
representado con uniforme militar y charreteras, obra del 
escultor italiano Luis Fontana (2). 

Esta obra es fruto de su primera época, de un eminente 
clasicismo con volúmenes simples y de cierta rigidez, con 
columnas rematadas con capiteles dóricos. 





En el frente de la columna se observan, de arriba hacia 
abajo, una cabeza de león, un escudo patrio, una cartela con 
la leyenda “Manuel Belgrano/ Buenos Aires / 1770-1820” y 
finalmente una dedicatoria “A Belgrano la Escuela Normal de 
Adultos” 


2 Luis Fontana, nació en Capolongo, Italia, en 1865 y falleció en Rosario el 7 de noviembre 
de 1946. En 1913, fue designado presidente de la Sociedad de Ingenieros y Arquitectos de 
Rosario. 





En la cara posterior del pedestal, una placa recuerda las 
fechas de sus gloriosas batallas: “Tucumán 1812/ Salta 1813”. 
En la base yace una bandera realizada en bronce como 
ofrenda. En el asta se lee: "Fue su numen y lo ungió con la 
victoria”, motivada por una propuesta del director del Museo 
Histórico Nacional, Adolfo P. Carranza, quien fue consultado 
por el municipio. 





El paso del tiempo, y el vandalismo, exigieron que el 
monumento fuera desmontado y trasladado para una 
prolongada y detallada restauración que estuvo a cargo del 
personal de Monumentos y Obras de Arte. 











Una importante medalla, obra de Bellagamba y Rossi, 
conmemora el acto, esperamos poder presentarla en 
un futuro artículo m 
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